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La, ba ja  _de !a . B olsa nos,ha  
de-jado, ooñip.letaniente aoóbar- 
dados. - .
. E s  decir, que e l descenso de 
los valo res  piíblicos lia p rodu ­
cido un  descenso ig u a l  en  los 
va lo res  personales.

E n  las  c ifras  de la  ootííjación oficial, se ob­
se rv a  la  oscilación de los decim ales, como, en 
m om entos angustiosos p a ra  u n a  fam ilia , se 
observa l a  oscilación del te rm óm etro  clínico 
ap licado  á  la  ax ila  del enfermo; y  es de n o ta r  
el am argo  con tra s te  que fo rm an  los hum anos 
apreciando  por décim as la  te m p e ra tu ra  del do­
lien te , y  por céntim os el es tado  de la  B olsa, 
como si el bolsillo fu e ra  lüás im p o rta n te  que 
la  v ida , y a  que las  a l te rn a tiv a s  de aque l se re ­
g is t ra n  con m ás m inuciosidad  aritm ética .

T em ieron  lo s  banqueros ,de L ondres, tem ­
b la ron  los bo lsistas de P a r ís ,  vac ila ron  los a l­
c is tas  m adrileños, se  escam aron  los negocian ­
te s  de B arcelona. . y  por unos d ías S M. P á ­
nico I, faé  e l m onarca  un iversal.

R einó  en todas partes .
—¿Que opina V. de la  baja , D. S im eón?— 

p reg u n ta b a  un  bo ls is ta  á  otro.
—Que p a ra  m í no es baja.
—No ¿eb?
—N o señor, es u n  bajonazo completo.
—Y  ¿á qu ién  se rá  debido esto? D icen  que á 

los ingleses.
—Sí, á  los íng lsses  se les debe...
—E s claro , ¡para eso son ingleses!
Quien m ás quien  m enos, pocas son la s  p e r ­

sonas de viso .que no tienen  u n  poco de papel 
del E stado , aunque  n o 's e a  m as que p a ra  que 
no digan .

Son ta n  in d isp e n sa tle s  en 'to d a  casa  r e g a la r  
a n a s  cuan ta s  lá m in a s  de. la 's ó d e  A  ó de la  sé- 
r ie  B, como lo  e ra n  en tiem pos un  c in tu ró n  ó 
un  puchero  repletos, de o n zas :

A  esto.se debe que nos trópeeeiños por a h í  á 
t a n ta  g en te  iluatrad-a',.. aon lá m in a s  de la s  s u ­
sodichas.

H a y  m adres de fam ilia  incapaces quizá de 
co r ta r  u n a  cam ise ta  p a r a  e l n iño, y  m á y  p e r i ­
ta s ,  en cambio, p a ra  co r ta r  el cupón á  ñ n es  de 
cada tr im estre .

E l  in s t in to  de la  m u je r  es m u y  átprógósifco- 
p a ra  la s  com binaciones b u rsá ti le s  y  m uchos 
hom bres de negocios,, an tes- de re a l iz a r  cua l­
qu ie r  com pra, ven ía  ó p e rm u ta  de valores 
con su ltan  el caso con sus perspicaces m u jeres  
verd ad eras  S ibilas de aquellos S aa les  y  n in fas  
E g e r ia s  de sem ejantes K am a  Pom pilios,

—¿E n qué em pleamos este  dinero?
—C om pra Cubas.
—M ujer ¡qué disparate!
—Me h a  dado el corazóu q ae  v a n  á  sub ir .

—¡Qué h a n  de su b ir  la s  cubas! Todo el m u n ­
do üas pone abajo , en l a  bodega ó en e l só tano.

A  vece^ lo s  n iños de l a  caS.a oyen  este  gén e ­
ro de cotí-versaciones y .se  quedan  em bobados 

' ante^el superio r  ch irum en  y  agudo ta len to  de 
su sp a p á s .

—¿N o:te p a re c e ^ d ío e  la  e sp o sa —que se ría  
^acertado cam bia r  de papel?

—'¿Eü'qué te  f(indas?
-. • 7:"^n gué 'ésto  se va: el G abinete d u ra rá  po- 
'có';y*teniénd'0 o tro  papel, pa'perextrajiJei-Oj tó- 
do podría  tenernos sin cuidado'.

—Bien; se  lo d iré  a l agen te .y ...
—Oye, p a p á —in te r ru m p ió la  m ñ s : - ¿ m é  de­

j a r á s  e leg ir  la s  cenefas? ' , '
—L as cenefas. , ¿qué .dice esta-chica? ' '
—Como hab ía is  del G ab iné te  y.-de cam biar 

el pape l !pensé que ib a is  á' em papelar o tra  vez 
el gab inete! '

E n  es ta  y  o tra s  casas  p o r  e l estilo, produjo 
honda  sensac ión  la  ú lt im a  crisis barsátil-.'

- H a c e  tiem po que no se oye h ab la r  de- p e ­
ta rdos. •- r

—A yer es ta lló  uno en la  bolsa. ,
—¿T am bién  de form a cilindrica?
—No señor; este h a  sido de fo rm a  te le g rá f i ­

ca:,un despacho de L isboa , que hizo ba ja r  en 
dos .m inutos todos los valores.

— Cosa que á  V, ba jis ta  em pedernido, le cau ­
sa r ía  sa tisfacción  com pleta.

—Si,'_señor: y a  sabe Vd. m i sis tem a; ia rti-  
dai'io siem pre de la  ba ja  en la  B olsa y  de a lza  
en todo lo  dem ás.

—D el a lza  ¿eh?
—Sí señ'or: d.si\.¡Alzapilili!
Más b ien  que digno de envid ia, debía de ser 

d igno  de lá s t im a  el tenedo r de pape l á  quienes 
e l a z a r  puede en un segiindo h ac e r  rico, ó de­
ja r l e  en-Ia calle , según  caen  las  pesas.

¿Que á  R ostoh ild  le  ha  sa lido  un  panadizo? 
P u e s  y a  e s tán  la s  B olsas y  B olsines europeos 
bajando  á  todo bajar. ¿Que en la  Bolsa de P a- 
t í s  h a u  tom ado portéro  nuevo? V u e lta  á  sub ir  
los va lo res  como la  espum a. ¿Que B ism arck  
h a  dicho, que iba  á  p o n er  un  com unicado en 
los periódicos? ' E spectaóión g en e ra l y  p a ra l i ­
zación  de .todas la s  transacc iones bu rsá tiles ,  
•rentísticas y  financieras,,

—D esengáñese  V .^ d ec i 'a  u n  b o ls is ta :—para  
f ig u ra r  algo en es ta  sociedad, por fue rza  h ay  
q ue  se r te je d o r .

—¡Qué quiere, V,, - le  respond ían :—yo prefie­
ro  viyi-r. tran q u ilo , a u n q a e  no sea  m ás que 
m edia  c a c h e a .  ' . • - •
• S i t r a s  la  ba ja  que p a á ó .y  las  bajas que 
anuncian .los  p es im is tas ,,l lega  á  v ías  de hecho 
eI proyec-t>o de-,ÍK^Ú6Stó;se^re la -ren ta , los po ­
seedores dé pap®  ,&el ' B?c'ád'0 . pueden  i r  p en ­
sando en dedicarse ¿ '.o tra  eosá. .

- S i  señ(^'—debía u n  hoEibre de negocios — 
a l  fin se sa ld  'á'h con lasuya^  oón e l income ta x  

—¿Tricorne t a x t  P alab r.é ja  m al sonan te ; se 
parece á'«cotaetas>>^ que soV es tre lla s  de mal 
augurio .

—Y a puede V. decirle . Se t r a t a  de d arn o s  la  
p u n ti l la  á  los p re s ta m is ta s  del E stado , des­
pués que henxos sacado d« apuros á  la  nación.
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—¡Oh; in g ra t i tu d !  T  ¿m ás es e l proyee-to-?-
_E l de. c rea i-u n  im puesto  sobre l á  r e n ta . .

Sobre la  r e n ta  líqu ida .

_E ntonces no v a  con-nijsotros; a l lá  SS: las
h a y a n  los vinicaítOTes, los olivavéros y  dem ás 
negocian tes  en  caldos.

L uis  ROYO V ILLA N OV A .

DIALOGO TRASCENDENTAL

—O igam e usted, caballero; 
aunque m e ve de es ta  facha, 
pov u na  m uchacha muero.
—B ieu  .¿y qué?

—Tom a, que qaiero 
obsequ iar á  m i m uchacha,
—Cosa m uy  p ues ta  en razón.
—Sí, señoi';-pero es e l caso 
que yo soy un  pobretón, 
y  pido á  u sted  su  opinión 
pava sa lir  bien del paso.
—D ispense u sted , caballero, 
pero  h a y  en es tas  cuestiones 
u n a  ax iom a verdadero; 
que no ten iendo  dinero 
e s to rb a n  las  opiniones.
—E sq u e y o  no h e  dicho tan to ...  
—Veamos.

—Y o tra ig o  aquí 
nnos cuartito s , y  cuanto 
se pueda... en fin...

—P o r  Dios sa n to ,  
¿quién  no em pieza por ahí?
—E s que yo  ten g o  m i idea.
—Y a com prendo. Bueno, ahora  
escoja u s te d  lo que crea 
m ás d igno, y  lo que desea 
r e g a la r  á  esa  señora. 
J u s ta m e n te ,  no .se ven 
como ésta , dos ocasiones. 
Como prueba, observe bien 
es tas  novedades en 
la  sección de confeccionas.

V ea u s té  es ta  ruante le ta: 
se isc ien tos  ochenta  reales; 
no  rebajo u n a  peseta .
T  ¿qué t a l  es ta  chaqueta  
por ve in te  duros cabales? 
—B ien , pero ...

—V am os á  ver; 
¿quiere u s té  un  tra je?

—H om bre, si. 
—P u e s  aq u í puede escoger, 
po rque dsbé u sted  saber 
q u e n o h a y g a n g a sm á s  que aquí. 
¿Qué ta l,  eh?

—N inguno  es feo.
-  ¡Vaya! ¡Si es ta  casa tiene  
de lo mejor!

—Y a lo  veo. 
—¿Qué? ¿le gus tan?

—¡Ya lo oreo) 
—V ea us ted  cuá l le  conviene. 
—¿C uánto  cuestan?

—M ire usted; 
de se tecientos c u a ren ta  
á  m il qu in ien tos.

-  ¿Si, eh? 
E n  ta l  caso, com praréj 
pero  no pago  la  cuen ta .
—Siento ten er  que decir 
que le  n iego  ese favor.
—P or no dar le  qué se n tir  • 
bueno  se rá  p resc ind ir  
de los tra je s .  E s m ejor.
¡N ada de seda y  de raso,

que eso cuesta  un  d inera l, 
y  e l cftso es sa lir  del paso!
—L lev e  usted , en ese caso; 
una' b á ta  de percal.
Tenem os claros y  oscuros 
y  e s to , 's in o  m e equivoco, 
n ¿ 'h a  de m e te rle  en  apuros. 
—¿Cuánto?

. —Dos á  s ie te  duros. 
—¡Ay! P u e s  no puedo tam poco. 
r^Entonoes... u s te d  dii-á, 
porque, a la  v erdad , no sé 
lo qne h e  de enseñarle  ya.
L o  que p ida  se tra e rá ,  
con que decídase usté .
—H om bre, aqu í la  g ra n  cues-

ftión
es que, con mucho ó con poco, 
v ea  en p ruebas m i pasión 
la  re in a  del corazón, 
p.or la  cual m e vuelvo loco.
Y  como el am or se p rueba  
de m uchos modos, no creo 
que á  desa ira rm e se a treva.
¡La in tención  con que se lleva  
es lo  que vale, y  toií.? Deo.'- 
Q uiero h ac e r la  u n a  merced, 
pero es toy  de cap ita l 
pegadito  á  la  pared ...
—¿Y qué?

—N ada , dem e us ted  
un  p a r  de l ig as  de á  rea l.. .

SiNESio D ELG A DO.

LAS R U IN A S ENCANTADAS

A l pié de u n  escueto m onte 
de aspecto  som brío y  t r i s ^ ,  
q ue  se h a l la  de la  p rovincia  
de Toledo en los oonñnes, • 
s in  á rb o l qué los adoj-ne 
y  s in  m o r ta l  que los cuide, 
se  en c u en tra n  los paredones 
dél casón de San Felipe, 
que dió a lbergue en la  E d ad  

[Media 
a l  Conde de l A guachirle , 
señor de g ran d e s  riquezas

y  no pequeñas n a r ic e s . - 
A llí vivió la rgos años 

(«muchos años» dea ir  quise, 
que en c u a n to  á  lavgoS) son to-

[dos
lo m ism o, aunque  los estiren),

Í a l l í  pasó en ca lm a  siem pre 
o ras  a leg res  y  tr is tes ,  

en com pañía de un  aya , 
dos secre ta r io s , t r e s  pinchesy 
u n  p a r  de g en tile s  h om bres ' 
y  o tro  de mozas gen tile s .

am én  de u n  perro  faldero , 
se is  caballos, dos m astines, 

.dos m irlos, u n  g a to  id io ta  
y  o tro  gato  in g e rto  en  l in ce .

A n a d ie  in sp iró  cariño, 
todbrle im[>ortó u n  a rd ite , 
y  den tro  de-un cuerpo herm oso 
en cerrab a  un  a lm a h o rrib le , 
que por su  g ra n  indolencia 
logr.ó sólo d is tingu irse ;

■ pues todos los que observaron  
a l  Conde del A guach irle
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¡I  O QUE TIENE EL PINTAR BIEN! por  Cilla .

-•** .. .. . .... J • 'iff# ^
Pues s^cedi6qne^Ianolito GoDMlez, gracioso *i .  7 '  , ... — — — ---------------v -----------

»n d*lÉí 63, piijt6 un, 3fa un g«to; ^ qued6 tan bwn, l«n bien, que,par«í^ viro.

¡Vaya si patecía Tiro! Can Tivo qne...
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CHIRIGOTITAS, p o r  MfícXcHis.

~|Ud dura? Lo siento, hijo, lo siento peh> nOi>ued¿ *er.' 
-Peto, hombre; un duro se ie’presta á cüklquien^
-Pu6s por eso mismo; porque siendo tan' amigos cóiá» somói 

;ne rojr j9  i  coniidérátE'e i  (i como i  un c j&l-qtieial
—¿Por qué le llamas tü í  la criada taliro y.eara'dt «W<», papi? 
““P»ra reprenderla, hijo mío, píaa reprenderla.
—>Pn¿s entonces debiás tefiir á  D. Maooel; surque siempre 

que td no estás en casa, renendi! i  miml.

—¿PéosarÍQ algo loi 'bnrtúi? 
—¡Qué pregunta, NicaBorj 
Peoiaria.., butrkdás.—Esó;., 
««o mismo picoso yo.

—Me ba dicbo'tu profesar qüé no has contestado 
. aada én todo e! cuiso; de mvdo que aborá'piinsa sus­
penderte.

—Bueno; pero ro no le he contestado auoca porque 
' recuerdo lo que Vd, me tieae dicho: que á los superio­
res no se les contesta.
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aseg u ran , y  j ó  te rg ó  
por m u y  c ia r to  Ío que dicen, 
que, desde que vino a l mundo 
l ia s ta  despues de m orirse, 
no  se oonpd en o tra  cosa 
que en r a sc a rse 'la s  narices; 
y  h a s ta  ta l  p u n to  esté’.'tifcro,. 
en  é l a r ra ig a d o  hab íase , .i. 
que lasca ra  del buen  Condé'-.,'- 
llegó;á  se r la  vera  e fig ies . , '

de un  queso de bola , dn esoS' 
que, a l m ira rlo s , se des tiñen .
P u e s  bien; au nque  m urió  aquel 

modelo de Condes simples, 
y  pasaron  m uchos años ■ 
y  e l t a l  castillo  deshízose,
.tan r a r a  es la  p rop iedad

• q ue  en aque l p a ra je  existe ,
■que a u n  ah o ra  mismo, según 
la  fam a .p regona  y  dicej ■

todo e l que va  á  v e r  la s  ru in a s  
del casón de San Felipe, 
y  r e sp ira  los m iasm as 
que sus escombros despiden, 
a r  pu n to  se ve a tacado  
de un.des.eo irresis tib le  
de Poli,arse m ano á  l a  ca ra  
y  ras6,arse:las narices, 
-oo'.rfcidénticp en tusiasm o 
,qüe ,el-:^¿¿a^deliA guachirle.

-, > ÍJÓJAN P É R B Z  ZÚÑIGA.

■ '  r.' 
''

V rW J tr s u c iA s

bella , qu e> ^á‘-.óJos garzos- , ' 
BDvidia.daban á  la  m ar,iñm ensa  ' ‘ ' 
y . f t l ^ ^ 'á m e n to  azul,'á '^quien robabaij'. '
■ • ' ,. '4^  luz  d'e sus-jj&stf-e'líasi- 

E iíb ia ,---------1 - -̂..6.o^*«¿. i4^'oá'y;'jidórabíey-
oomo suelen  g u s f ó i - a io í  '^oétás... '
y  á  los que no lo ^ o n ,  po rq u e  es tas  c¿sas 

■ le  g u s ta n  a  cua lqu ie ra . '
Y o no sab ré  decir s i e ra n  su s  dientes 

trozóB de n á c a r  ó b rillan te s  perlas,- 
n i  s i sils, labios e ran  dos corales. 

p“dós te m p ran a s  fresas;- 
poro 0 8  lo cierto  que la  h erm osa  P u ra  

e ra  de lo m ejor que se pasea ,
■ s ien d o 's iican to 'y  asom bro de .las genfes

su m ágica-belleza. •
■■'■Pnra; como su  nombre,_ nad ie  pudo
m an ch a r  n i  dé p a la b ra  su inocenciá: 
que e l fú lg ido  esplendor de su m irada 

p ara lizó  la s  lenguas.
Sólo tuvo  u n  am or, que fu é  ta n  puro  

como el púdieo -¿mor de la  azucena,
o más-.:puro qu izás , porque las  flores 

ié ; '% ita n  y  se besan.
. D esde su  cua rto  p iso  h a s ta  la  calle, 

cruzó suspii-os.y 'pa-iabras.tíernas 
con u n  ^ a lá n ,  q u e i o r l a  iu y o  nunca

n i á-dos v a ra s  . s i q ^ é r a . .
D u ra ro n  su s  am ores pocos'.días,' 

pues vió la  n iñ a  su  e s p c ra n z á m u e rta -  
y  adqu irió  lá  .infeliz u n  mal- del pecho

R IPIO S VlJXiGARES. W

■ . áioe-?q^lé•la afición especial que
tienó; Dv A nton io  4 i.coiaponer sonetos, nacé 
preciSp,i¥rénte de su  soljerbia.

°íd!o que es la  composición más 
difíoil, se: em peña en  v'enOer las  diflculíádes

i  la vcíía iitto d« esls lítulo, que háce poecs días s¿ ha puesto

que concluyá-con é'lía. .
L a  e n te r ra ro n  cüb ierta 'de ;jazm ines 

y  en tre  g asas  de e la ra  tran sp a ren c ia  
.y p la n ta ro n  ro sa lés  en  Su 'tu m iá  

y  nardos y  vií)leta-s. ' .
Cruzó su a lm a e,I anchuroso 'espacio , 

detúvose del Cielo' a n te  la' puerta ,  
que San P ed ro  le  ab rió  d e  m alá:gána , 

según  cos tum bre añe ja .,
Gomo el Santo  V arón 'conoce m ucho 

á  todos los que v iven  en la  t ie r ra ,  
te n ía  á  P a r a  en e l m ejor concepto 

p o r  su  .virtud inm ensa.
P e ro  quiso la  su e r te  m a lh ad a d a  • • 

que el venerando  A posto l,es tuv ie ra  
todo el tiem po que P a r a  tuvo  novio 

en cam a con v iruelas .
—¿Pue(Jo en tra r?  p reg u n tó le  la  m uchacha. 

—¿T uviste  novio,?~Sí—P u es , nada . ¡Fuera!
— ¡F u i pu ra!—Bien. No im p o rta ; ¡por s i acaso 

te  pongo en cuarentena;!
Y  la  m andó ;pasar  a l  purgatorio^ 

dándole en las  n a r ices  con l . i 'p u é rfs  
y  la  tuvo  se is  m esés pMeojfendo . ' . 

la s  m á s  h o rrib le s  penas.

¿Sabes, le c to r  querido  yV espetab le, 
de este  cuento  cu á l  es la  m oraleja? .
¡Que n i  e l .p ropio  San P ed ro .en  estos tiem pos 

se-fía de la s  hem bras!' • •

J osé  M.'i D E  L A  T O R R E .

p a ra  que t ^ o . e l  m undo d ig a r - ¡4.8® .ta len to  el 
de ese hombre!

L o mism o que los ac ró b a ta s  présu jn idos se 
em peñan  en d a r  los sa lto s  m ás ra ro s  y ' d if íc i ­
le s ,faún  con; pelig ro  de caer  y  reven tarse .

Cosa que sucede con frecuencia .
P e ro  dejémonos de p re lim ina res  y  vam os a l 

g rano .
E s  decir, á  Cánovas, q u e  es el único g ran o  

que m o les ta  a l  pa ís  en e l p resen te  m om ento 
conservador, como d ir ía  cua lqu ie r  E ab ié  b a ­
ra to .

Al pa ís  y  á  la  l i te ra tu ra .
P o rque , s i como g ran o  político  es D. A ntonio
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LA  S E t ^ N ^  'fe¿>ageA

V.: ','r 

y;''.'*.

r / \ :

u n  divieso in ag n an tab le , como g ran o  li te r  
es v e rdaderam en te  u n  carbunco. \

P o r  oso le ando yo sajando y  quem ando víbi-í
-'■■úK^.OlíVÓ::, C:' - ,

;^rtya'st,s& .^ e m a - iD . 'Añioufo...aoá;e®fás 
-'vo.'ésás!';^ "̂-■. V.'

q.ii«'SU 'ét)bér.Bi'a' ItEeuavía eS ma^OVj-Si' 
..tí^^'éj/quO a ií.gober 'b ia  po lítica , ta n ,  ponderada 
'cle''i§do3^ v’  ̂ ,

' .Y s in  '̂rntóiigCíV-.i,..',
;vV;.l!aen0  i)v 'A nt'oiko gónéW qúe dice: , •.

'  - « S i.l io ja s i t í  SQ'rea e n 'e l  váilé  -
... :¿-p©T bala^-sP  de peárada ,-eom ó  lo fué•un .•  

:,,G•obernadol• de Mad'i'id en eierto_inobín de las  ' 
c ig a rre ra s ,  -cuairdo le  ■llevaron  . 'á 'c u ra r  a la"  

'V e te rin a r ia?  - - ■ - •
V erdad  es .qaa , tra tá jid o se  de u n  valle , no pa- 

■repe q u e 'le 'c u a d ra  n in g u n a  d e e s a s  ie r id a s ;  
n i  la  de amor.

P ero , en fin, D. A nton io  llam a  herido  a l 
V%lle, y  é l s a b rá  poi' ¡Jué... O no  lo sa b rá ,  pues 
, en_D¡ A ntouio  no .ea.-rarb el no saber  por qué 

•i i a c e  las  cosag. ■ ' ' ' ' ,
• '’; ' Án,te tado', Jiajf'-qvie' decir que el soneto de 
•'Í>v'Antc>»ÍQ'^ei-rtít'ulií Noche de E d io ,  j  que 
^.tÁ'gSpu'¿s;a6p;ó.fTc!f-?íaíZe herido, dice: .. .

- > D é 'A gos to .jK a llaba  la  m ira d a  m ía...»
V •, iP s 'A g ^ M - .í íS .ó u a l  es el valle de Agosto? 
«rg^^as Íí:- li& riáft.ia-qáe.es de Agosto? ¿O es la  
r mlí'ftd.a'deí arutor?'''Si éS', e s ta  á ltim a , es u na  
•■..ad.^a'pi'^i)-4® B-'A ntoniii á  su m irad a , que y a  
■--nó-eS/^e.^.gosfeoV sino de .Diciembre.

Yísígjre:---' ' '  '
«Ni enfcve.sus vientosr;.»- 

¡Hombre! 5iíS ineníó.s',. en plursll... ¿Se t r a t a  
de a lgún  perro  de caza? P o rq u e  de estos ani- 
m alitos  se su e ls  decii- que tienen  buenos v ien ­
tos...  T  s i se tra ta ,  de esO) sáqTiole Vd. pronto , 
á  v e r  s i ras trea , y  deaoúbre:ia insp irac ión  de 
usted,^qjie iio se v e 'p o r  n in g u n a  parte .

y .,^árrtáav  ¿de quién  son los v ien tos, d é la  
niirá¡ía,''d,e-Agosto, del.vallí;, de las  flores ó de 

■■'ias l io jtó í , '
•\;ViP'óíqu6 todo se débe 'Saber, señor Cánovas.

«ÍJ'i.entre sus ivién'tos-..- 
':'¡--:.:'.(Séan de qideh-'fueren.) '

'  .Ni en tre  sñs'-^ientbs cálidos venia,
' ; ^ É isa  (S;rámeató á  estrem ecer m i oído.» 

,i '. ,;^ s téd  'ii-;que, eStrerh^ece á  los lec to res  con 
7-.éá%‘S;iisa8'jí;e50s..las[iénto's;an esperados.

■^amíi.S! aS’Segii-ndo ouftrteío:
'  .-.«Sjíf& cu's.hdb:inundaba e l adórm ido 

'.•'©i.éla.:!,» ■ .
. ' ^%¿é'-. áW’ooid tó ; .S^ñor-'3^_ A;ntoñió! '^Mii-e 
náíe.d q u ^  iiiuJidai' 0l-5ield!« . S e ría  u n a  inun-.. 
'¿áci¿S-m'u3bp'mayoív-qtig'la de Mnroia;... 

:,\\'^cj^,s9 ñ 0 í' I ) ;  Án-tcriio:' el cielo .no áe  ú iunda ,,: 
.--'a-u^qu¿ -,;0sjéó¿,o¡ípiiflp,rr ',(|u6- -n^ .Ip-. está.;,..'Z- 
5 ^ á o  í'esp í 'és-iíitriga  de V .i* .'q ae  ..ha querido  
^■ps4^QÍ¿oíía''in.'ah.daoió^- éikel QÍelíi,';para-V:er 
‘ sí^l& bací'án ^ ^ b ié n - p r e y d e n te  d a la :Ju ii t 'a  de,; 

- í . p i - e ^ i d i ! ; : ' u i i á .  J-riiita más.^-.,
■, 'vi'

...'«SóI q C5:aadó'’«M'n'dá-ba:el-.¿d<3i;midO'-

■ i- • ■

. !

E l  pecho lleno de q u ie tud  y  olvido...»

■ qu iere  dec ir  todo eso? ¿Qué por la
iióclié^descansaba Vd...?

'es n i  eso tiene n a d a  de ex trao rd ina i’io, 
.o 'V d . h ab e r  encontrado  .p ian^^a m á s '  

cui'si ñ i  n iás revesada  de lecirlo.i ■
; Porqae'Véso'.dé ab r ir  e l pecHo-’á ' }'a~Jíimí)re... 
Y  todb, h'oBilire, todo..._todo eso 'es muy-'malo;
. ;És. verdád;q \íe  peor es lo  q ue  áiguéi .

spMaS J5ÍM’ acaso, a l  cláro :de la  luna,',’
. fld tM .vez! j^ ú é in p o r lk ín a !) ' : ^  •
-Te hallé,, y. vo lando  de tu s  duloesTojos'

.- {¡El diablo son loa cojos!) ;
•- '^' N o sé que viri-o.áilierir fui pecho aTííérto 
, - ■'¡Pues haberle.cerradó! ¡Sí p o r  o iertó!).

Y si no, no hab e rle  ab ierto  á  la  lum bre de 
la  lu n a . Asi como así, fué u n a  abe rtm 'á  bien 
r id icu la  y  b ien  d u ra  aquella .

P ero  acabe Vd.:
«Que es o tra 'desde  entonces m i fo rtuna ,
Y  n o h a l lo  ñores, pero  encuen tro  abrojos...»

Siem pre es u n a  ven ta ja .
Y  u n a  im itación.
P o rq u e  lo  mismo, le  p asa  a l que por descui­

do, ó por te n e r  que ejercer la  c r it ica , se  pone 
á  leer un  soneto de usted.

No h a l la  flores, pero en c u en tra  abrojos.
O rip ios, que son los abrojos de la  l i te ra tu ra .
E l  ú ltim o  verso  del soneto dice:

«En vano  anhelo  el corazón deshecho;»
F u e ra  de q ue  es consonante && pecho, no  se, 

h a  podido h a l la r  el paren tesco  de este  verso 
cou los an terio res .

P arec idos  s í le  t ie n e n  todos en lo m alos, 
pero lo que es p arien te s  no se ve que lo sean.

P o rq u e ,  ¿qué puede te n e r  el corazón deshe­
cho en v ano  anhelo , con los abrojos qu e  en­
cu e n tra  D. A ntonio , n i  con las  ño res  que no 
encuen tra , n i  con que su fo r tu n a  sea o tra  des­
de entoncesf

E s decir, desde que hallo  D. A ntonio  no se 
sabe á  quién, que volando de los dulces ojos, 
no se sabe de qu ién , aunque no se ria  se g u ra ­
m ente  de los de D. A ntonio , porque no  son 
dulces, no sé qué v ino  á  h e r i r  su  pecho abierto .

Y  ah o ra  f a l ta  la  fecha, que no deja de ten er  
im portancia .

É n  los sonetos de D. A ntonio , no' h a y  u na  
¡a lab ra  n i  u n  d e ta lle  que h uelgue ...  m ás que 
os restan tes .. Oorao que todo es tá  en ellos 

ig u a lm e n te  de sob ra , el soneto inclusive. Todo 
es puro  r ip io ...  M enos a lg u n o  q ú e 'o t ro .  rip io  ' 
im puro , que tam b ién  se encuentran .,

P e ro  , todo, ¿n los sonetos, de D.», A ntonio, 
consp ira en  favo r de la  m aldad  del eonjunto.

A l r e r é s  de 'lo  que dióe la ' S ag rad a  E sc r i tu ­
ra!, de  lo s  predestinados, qiie todas la s  cosas se 
les-d isponen para , s u  b ien , ; .en.lós sone'tos de 
D , A ntonio , réprpb.os a  Tiaiivitaíe,. Epdo^ es tá  
d ispúestó-para .e l m al,-¡para.q i;é seain: detesta- 
-bl’es, del t í tu lo ;á  ¡a fecha..' - • • .
, '''jLafeCha;! . ,
' '¿Per.o ds.'dánde 'd irán  ústedeS'qSB « ¡ n a tu r a l  
e^evso'néto áeí-F. A'jitonio?..,..... ^
. '.Da’C olm enar Viej'o. • • .1 :; '::

■P&r'eso^embistB..'.
• y-'" • - ' •. • . ■

Y  bbritjnuaii los' Sonetos de Aptoiii’ó.
• -'¡Váya sioon tíñ iian ! • '

Como que este  D. A ntonio  es incansab le  en
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dos cosas p iinó ipalm en tei en go b ern ar y  en 
h a c e r  sonetos.

V erdad  es que lo p rim ero  lo  hace in\ty  m al, 
pero  lo,ségüncio'lo'liaóe;.p.tóiv s i caTjéy'y v áy a - ' 
se  lo  ■im o.p.orloD lr.o^/ , •

P ú é s  affem ásídel-sonéto ^te' Golrnanai-. Vieje»\ 
tien e  o tro  4  i'V aJw ía y  Jíaíí&-?'-^y en 'íiii,;,
q u e p .  AníCmio^íia ie s h í i  sonetós ítialos 'á'to.- 
dos.los jaísg§-. • ■ . . '

P n é s  iiien,.' ó.-si ao , pi)«s a-'ca-'l--
m # n téfes-i;i m al-que G'¿nováS'.liá-ya;hecho r'só-’ 
nato.?..- ■-V'-"

P ero , á,-m al;’ iba -á .d éeh v q u e . to.aayia-
t ie n é  i) .  A ntonio  o tro  éonétip qüe- íá n íb ié a '  es,' 
de p'&ls, y-'taíQ'bién es malo... ' ^

A unque esto,'óltinio-no h■-acíá-£alta.-•-dBc^l•lcl.•■ 
A  es te  soneto-le puso D . A níonío  ^ b r,ep ig ra - ' 

fe  A  liorna pagana', pe¿o‘en  esto- débei^e'-habei^ 
e r ro r  de ¡mprent.a .> M ilagcó s'erá_ qué donde 
dice R om a n o 'd e t i e ia  decir -Esp.añaj. qtfe es la 
verdadera-p.aí?a«a SefíodQS’los áésa tinó¿y -to t--  
pezas d e l f .  A n tsn íp ,  en. todos Ibs' i>anx>>S-.deI_ 
saber,.« j.Seliguorár, s i s e  qaievW'- "■

P u e s  sí; .ereó.que donde  'dice D.. Antonio^; 
a l  em pézar sü in a l io b j 'á ,  Á 'J iom apagana , 
hisrá, déoir A  JÜKpaña pagano-. -:

Aunqu-e tftmbién-'crefráii u s tedes  que.'sí.^té* 
són 0 to--,de,"Í).. A ntonio  e.s o.ómo :loa oíros.,;! lo '  
m ism o d a 'q u e  d ig a  en' e l tiíul<>'-4f^‘'';P®®4>
A JíoTOÓ; po'rque.lueg'o'en él,cuerpo^ 3e}'delito,'
/iio-¿i:flAl snWfifto. >iá.-d&salir Dor-donde lé  dé.-la:

sám en te  iá ,a co n ie tid í 'P 9 étioa'
A q u ile s tá ; ' - ' . '

«Tiempo h a ,  -Eónia, jqtí'e. e l  ¿g ü i la  jejibs.á 
E n  la  yerba:..»". 'S  ' . ■ ■
¡Bali! ¡D. -AüÉonitjl'-íJBl árguiltv )i<J. feepc¡sa;eji- 

la  h ie rb a . ¿Oreé u s t e i  qúefel águ ila - .esrfiíé ’̂ n 
h o rre g ó  óouseryadóí,.;típtao lo s  que.ust^d  ap a ­
c ien ta  en ,'ei p re 's 'u ^ ^ ^ o ?

Eepita-usted?i:;|J’- '  ' ' ' >
'«Tiempo' M,'S-pma,']que.';el águíla¡reppsa,; 

En.'la  y e rb a 'q u e  a f re n ta  t a s  c o l in a s , ,
Y  en v anq  d an  peire'nnes las  enoiiias.. ; 
(Betlotásjxl poeta  que te aoosa^' ’ -•., 
A p o n g o  qüe. d irá , u s te d  esto  -en e l  cua rto  

verso, aunque to d a v ía  no  Ib-íie ieí-dp. . .
P p rq u e  ¿'f^ué o tra  cosa va. u s te d  á  de? ir  de-, 

la s  6 .n;0 in a 9 '?'¿0 - p a ra  q.uó la s  h a '  traído, ús'tea.; 
á  colación,, s i no  h a  sido con la  ideadé  cóíner- 
se el fru to?  ¿ P a ra  servir ' de cpnspnari'té' á  la s  ' 
colinas? '  -

¿A v e í  qué.mas,?.' ¡
«Y en vtóic) d an  pérapnes.'i'.las. énoiaias,
Civil hanor. á..,tu v ir tu d -o c io s a .» ': ' ■ , _ 

¡Ah!. ¿Gqn .q'á'e c iv il honor? .¿Y  qué 
ridó'id'écir SÜ-M onstruosidád-6 ©n eso de 1^ 
tud-ociosa .j ^ jiohór .o iii ií? ...  -̂  ■

¿Q'ué,-iio lo.sab'e usted?;;í. 'Lp supftn^S,-'- 
que y a  ño es la^p iim erá  vés,qu§.u^.te4 ^diée>'-ip. 
q u e ü p  sabfij'ó 'np sá b e  lo ^ue dice, que'yi:ene;,á; 
ser lo misino;. ■ .

A  b ieu  qué, la  'VÍTtudr‘ goíost^ d é f e  .é&r uña. 
virfc\id as i ó o n io 'la  3e los l ib e ra le s  cónserva;; 
dores, que, a l  m é jo rd e  e í lo s ino  t ie n e  é l  diablo 
por donde deseoliarle.

¿Y  e l ftojior CMiií.̂  ¿Es po rque h a y  tam b ién  
honor crim inal^

■qiíé iio ''e¿ fe ,S iíd 'a  d§,-que'•.la:^^SB‘̂ ¿ü j^^ ..i? ''is- '
-qáe-tó ha-dáab;;. 'P<yB»;há,-dffdb b^'siíítlft't^d;
•dá que'.^a sid¿ 'ya?fpáo ''lÓ 'q iie 'á^y ,qijflfsé;'jía>sV 
dé' m¿I'--.'pp,é'Éa'hasta p re^ d é rite .d e l Cpiraejti d^  
M in istros, s¿-epTÍcweíl'«'e'>alg'a.na-vez se e'ohó/ a. 

'.d iso arfir. y  dijo;' ¿íÍK.é-'po'dtía; ser,-.yo ahbr'a2,.,¡,.

.iSOi. - X A V/í . !• > ~7T - '
, -,dé que B . ' A étonip , tó -ser  r-ia .̂ j'ri^-ijasr-sie'm.,: 
■•'.pcé tj-rfe-fo','.y si ' h'ub¡e'í’a ' 'q u ^ i4 'q  .'-ser I/pao-ya.. -, « 

nos-fe'stidi'aiba. "  - J-'-'--' ■■ ,■
' . ;Á to 'cua,udo¿b-lo  Hflbiera s i f e . v . - .  

’Con-sólp 'qüé -Hubie'i'a'ieiíido p,án©y-§,'s elpeil-
_‘ A'A. ¿.¿v* T.rtyftvíi -TiÁ TTí̂ l.viíí.. á. hfthftv '.

\ yo?..'. S í se.í&.'CÓnoi'e-íe¿..s6guJdáV...',' - 
• • 'Pbr'esQ''éii-óúíiJito.snbe--'^^^ poder eie n tu rb ia  el
•paía'i -. •- •

'.■«.¡Qaí-éh fu era  T ib e r q u e 'te  vió g lo rio sa  
:Y 'e tí tu r í ia  y fi,sus-ag |jas ci-istalinasj . '  '

/ - ' - ^ r n o  mii'S'r 'eft.ellas ,t.ag re in a s ,
Sv'6U'.s'ñs!éaílaidaáí^r.geíVóS.retícísá.a

■ ■(-&-ie.'¿'ers6M .íffl.:ri.pí,£>“ í-.í\-« '9Ír>Pí 
'•  ipor genigl'C'i.á -los téi-c.et'ós dfI).'.á ín tom o.¿.,„‘;' ;̂ 
qi^e.ooririenzan así: -.. '-v

■/^ /B e  tvi'exiüéhdidcíífl'áA tp-Ioá'.gijoue^
> Á lg ú n  v ian d an te  observ^ ''é íí^ te .0'/ía-páo..iv?.-. • 

-¿P or íuer'aa h a  d e .'sé r éá-paso ^t'ardó¿-r:>:;Yá  ̂
-itqff-d'árá' el- ebnsqnan té  s i g u i ó t e '  la.'exp'lio'a,-. 
-cían de-esta-íavdanza'... •

' .'«D e'tu  éJ:piéndido;man'íD:loS'girQH\5SV^^
■ ; (-Eá’o va 'én  opiniiih'és.)i.'" ■

•' A lg ú n  vifl-ndante-observa enjíaso-iúB^íííJ-^; - ' 
. - ÍT- '' (Fam .lúegó té:aguár4o^¡),' .■ ;
-. - -Púandó-’deja que_-lu'zc§.\eí sol Ih niebjíi..'.», \'’.
' ' ¡•És'q.u-é'^estét u s te d ;'m u y  -•de.sdichadói'.-seROr,':''-;^

'  T í  á '* n f  r\-rtí’A l . .'*■

•

JJOIU v£wiv^. --^--v-— —  4>ja^q'afe'
•.'lúzp?,, el sol',' y  el: ■viáiiaan1;éi,P..bseryft,.éñ''..í5.aso^  ̂
.Jía-ydo-lbs^gi'i'bnás.V-'.'áCLué pasa?; ' ■ V-

Acaibe u s té d ; . '. . .  v .• '," - ,'
'«y.'oye.eii tantplas-.rpíifti-fípíacíoBéS -

' ; Cleft^qúe á-m órir te  'ayuda;el 
■ '  ¡AjajfbVYa pareoió-aquBlló.í;-A^Tielló^'éljja* 

so tardo  del v ia n d an te , á  quien  D. A ntonio
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proliibió severa  é irraoionalrDente (conio él 
sue le p roh ib ir  la s  cosas) cam in a r  de prisa.

Sólo p a ra  qua el p aso  tardo  co ncerta ra  con 
el m onje p ardo  que quería  poner después.

Pfero d iga  usted , D. A ntonio: ¿de dónde ha  
sacado u sted  ese m o v je p a r d o f  ¿O quién  le  ha  
dicho á u s te d  que los m onjes sou pardos?... 
P u e s  no señor; no lo son n i  ío  h a n  sido nunca .

U sted , pobre D. A ntonio , confunde lo s  m on­
je s  con los fra iles ...  que son lo s  pardos; por el 
h áb ito ; pero que no son monjes. E s v e rd ad  que 
u s te d  d irá , como el p a lu rdo  que confundía á

p a ra  m í todos son pro-N ep tuno  con Adam: 
fetas.

P ero , aun perdonando la  confusión que es 
OQ pópu lo ...  libera l, no deja de se r un  d isp a ra ­
te  lo del m onje p a rdo  ayudando  á b ien  m orir  
a  R om a pagana.

¿Cree usted,- Sr. D. A ntonio , que en R om a 
p ag a n a  h a b ía  m onjes n i  pardos n i  negros?

Y  adem ás. ¿Pov qué h a b ía n  de ser roncas 
las  oracione.s del m onje pardo?

'¡V aya  con los sonetos de D. Antonio!

A ntonio  db  VALBXTENA,

U N  CAPRICHO

A m antes J u a n i ta  j  B lás  
se u n ie ron  en him eneo, 
y  lo  que es s i él era  feo, \  
e lla  lo e ra  m ucho más-.

Los dos en feos déspun tárí' 
y  se  casa ron  los dos,.- • 
por aquello  de que D ios ■ 
los cria  y  ellos se ju n ta n .

E lla  dulce, él sonvienté, ' 
y  ten iendo  lo preciso, . ' 
su  casa e ra  un  para iso  
s in  m a n za n a  y  s in  se rp ien te . - 

E l  conten to  y  ella u fa n a  . 
chupándose la  g ra n  b reva , 
v iv ían  A dán  y  Eva'.i. 
qu iero  decir, E Iás :y  Ju a n a .  • 

E n  e l colmo del-p lacer 
J u a n i t a  y  B lás se 'q u e rían  
tanto,- que no parecían ...  
vam os, m arido  y  mújer-i.

E lla  en san to  am or se':abrasa-: 
)or_trabajar se deshaoej 
laciendo... lo que no hace ' 

u na  m u je r  que se casa.
N unca  sus sueños queridos 

vino la  duda á  tu rb a r .  ' ' 
¡Era im posible en co n tra r  
dos feos m á s  avenidos!

Tam bién  e lla  de ig u a l  modo, 
se  m o strab a  com placiente 
y  á  su  B las, era  c o r r ie n te , ' 
que le  daba gusto  en todo.

S in  renc illa s  n i  pes-ares-' Con em peño decidido
a ^ u i a  sus opiniones., J u a n a  u n a  noche salió
¿D ecía nonesr... Pues«ones. y  l a  capo ta  compró

. ¿D ecía pares?... P ues  pare.^  con d inero  del m arido.
. N unca  echo por el a ta jo  . L a  capo ta  e ra  preciosa
en su  m a rc h a  s in  igua l. y  B lás , ind ignado , g r i ta
¡ Ju a n a  era  m in is te r ia l qu© u n a  cosa t a n  bonita
y  ae La vuelta  de abajo\ hace á  u n a  fea  horro rosa

Mas, sus am an tes  deseos B lás  la  es tru jó  enfurecido
-pronto tu rbo  la  cizaña. , y  ta n to  el ru b o r  le  u l t ra ia
¡N ada es e te rno  en E spaña! a n te  e l som brero  de paja,
 ̂ destino  en Correos^ que se lo h u b ie ra  comido.

. ¿Cómo p ac ie ro n  los m ales?... J ü a u a  g r i ta :  «¡Dios clem ente '
1 áo ilm ente se denota. ¿Yo fea?,. ¡L am u erte in v o co ' »
.Juana '.qu iso  ««fl capoía Y  ella  m urió  poco á poco
q u e 'co s tab a  cien  reales, ' y  él se m urió  de repente.
, B laá le  negó  aque l favo r, , Y  se ap ag aro n  sus grftos
y  a  olio  J u a n a  no se aviene, y  hubo a l  ñ n  que sepultarlos ,
¡que u n a  te a  tam bién  tiene y  es fam a que a l en te rra r lo s

,su p is c a  de pundonor! l lo rab an  los angelitos.
E ra  el capricho  sencillo   

y  e ra  J u a n a  caprichosa ...  
¡La m ujer, de cua lqu ie r  cosa ..................................
nos le v a n ta  un  caram illo!  

H izo  B lás  de te rco  a la rd e  ¡V’ed, por m ezquinos deseos
y  h ab ía  én tre  B lás  ;^ J u a n a  cómo acab an  los placeres,
•sombrero por la  m a ñ a n a  feos, que teneis m ujeres,
y  som brero  por la  ta rd e . m ujeres qvie tene is  feos!

.¿Q ue es e l goce p lacentero? ..; ¡Asi h a s ta la  tie rra  baja
¡Sombi-a!.-.. ¡Ligero vapor!...  u n  d ía  habéis da llegar .
¿Que es lo que va le  el am or?.,, si  os p a ra is  á  d ispu tar
¡Cinco duros!..-, ¡U nsom brero!.. por u n  som brero  de paja!

' ..................  J osé .TACKSON VEYA N .

NOSCE TE IPSUM .

D on H erm ógenes el de M oratín  lo 'hubiera- 
dicho en g r iego  p a ra  m ayor claridad:

— G nott seauton. '
E l p roblem a de conocer¿é;á &í'mismo'es uno 

de n u es tro s  «más a rduos y  traseendentiáles- 
problem as.»  . - - ,

H a y  je n te s  que h a n  llegado  á la  m adurez de 
su  edad y  a l pleno goce de sus derechos c iv ile sy  
políticos, y  no sa b r ía n  qué co n te s ta r  á  un  a l ­
calde, o coi-a asi', qué'Tes p re g u n ta ra ,  'como el' 
de Sueños de oro\

—^Sois m yjeres  ú  civiles?
. T  este  desconocim iento  del yo  lo  h a n  pade- 

.lüdo hom bres que llenan  pág inas  y  m ás p á g i ­
nas en la  h is to r ia  de la  hum anidad .
. N erón  m urió  diciendo:

— ¡Qué a r t i s ta  p ierde e l mundo!
Pocos hom bres ta n  acertados a l definirse á 

sí mfsiüo; y  s in  em bargo. N erón  no acertó  m ás 
que á  m edias . E l sé te n ía  por u n  g ra n  a r t i s ta  
l in ó o ,,y  la  p oste ridád 'ííouserva  efectivam ente  
su recuerdo  como el de u n  g ra n  a r t i s ta . . ,  p iro ­
técnico. . . _ _

Carlos V  acabó  en Y uste  la  c a r re ra  de su 
v ida , persuad iendo  á  los m onjes que le  rodea-

Ayuntamiento de Madrid



COLOQtíIO NOCTURNO, p o r  í»ons.
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iD d n d e  co m e ré  y o  h o y f
¡S iento  un  tu fillo  d e  toc ino!.

¡C a lle !  n o  que  t s  a l i i .

P o r  p r o b a r  n a d a  *e p ierde .
f ju s to  c e s t ig o  á  su in co n tin en c ia !
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ban , no de su  g ra n  su pe rio ridad  como político, 
s ino de su  ad m irab le  m a es tr ía  como relo jero .'

Todo el orgullo  de Federico  e l G rande se c i­
f ra b a  en to c a r  deliciosam ente la  f lau ta . Las 
consecuencias de la  b a ta l la  de R osbach  y  de 
s a  am istad  con V o lta ire  le  te n ía n  s in  cuidado.

—En cam bio,—solía  d e c ir ,—m i nom bre  irá  
le rpe tuam en te  unido á  la  h is to r ia  de ese me- 
odioso in s tru m en to .

¡T e s ta  es la  fecha  en que e l m ism ísim o 
m aestro  V alverde, el com pañero de C hueca y  
he rm an o  de doña B a lb ina , ig n o ra  sem ejan tes 
datos, á  p esa r  de ser u n  erud ito  m onografista  

^de la y a  citada flauta!
E l  m arqués  de B o g a ra y a , a lcalde que fu é  de 

M adrid , em ula  en tre  noso tros  la  noble y  ho ­
n es ta  am bición de F ederico  de P ru s ia ;  y  lo 
c ie r to  es que u n a  f lau ta  os h a r to  m á s  d if íl de 
m a n e ja r  que el bas tón  del a lcalde y  el cetro 
del rey.

R ossin i, por el con tra rio , en ten d ía  que es 
m enester  m ás pulso  pava te n e r  la  s p t e n  del 
m ango  que p a ra  to c a r  el p iano  ó e l violín..

Poco an te s  de su m uerte , y  como uno de sus 
adu lado res le  dijese poco m enos que con él se 
acababa  el a r te , respondió  con escéptica son­
risa:

_L o que se acaba conm igo es la -réce ta  a u ­
té n tic a  de los m acarrones.

Newtoii, en vez do envanecerse  por h ab e r  
descubierto  la  ley  de la  g rav ed ad , se v an ag lo ­
r ia b a  de su des treza  en p r e p a ra r  los huevos 
pasados por agutí.

T  y a  que hablo, de huevos de es ta  c lase, ¿co­
m o o lv idar  que Carlos I I I  c i f ia b a  el m ayor de 
sus m érito s  en la  m a n era  de rom per la  cásca ­
r a  con la  cucharilla?

¡Quizás es tas ap licaciones del n osce íe íp .w m  
son las  m eiores p ruebas de la  superio ridad  de 
N ew ton , dél ta le n to  de R ossin i y  de la  se rie ­
dad de Carlos III!  , _

O tros h a n  m uerto  ignorándose  á  s í mismos.
L os c e rv a n tis ta s  nos h a n  p resen tado  á Cer­

v an te s ,  filósofo; C ervantes, político; C e rvan ­
tes, teólogo; C ervan tes , náu tico ; C ervantes, 
a d m in is tra d o r  m iíita i'; C ervantes, economista; 
C e rv a n te s , cosmógrafo; C ervan tes , a rab is ta ;  
C ervan tes , cinegético; C ervantes, g a s tró n o ­
mo; C ervan tes , idea lis ta ; C eryan tes , n a t u r a ­
lis ta ; C ervantes, l ib e ra l  y  dem ócrata; C e rvan ­
tes, in sp ira d o r  &e E l Siglo  í ’uíHro; C ervan tes  
p ro p ag a n d is ta  de L a  Risa', C ervantes, agen te  
de The F tin era ry , C ervantes, lib repensador; 
C ervantes, esclavo delS a iit ís im oS acram ento ...

E l  a u to r  del Quijote m urió  en ay u n as  de to ­
das esas cosas.

¡Ah! No cogería  ta n  de so rp resa  á  C aste lar  
u n a  enum erac ión  de calidades por ese estilo; 
pero ...  caigo en  !a cuen ta  de que debo p e r ­
m anecer ajeno a l  «candente te rren o  de la  po­
lí t ic a  y  la s  personalidades», y  paso á  otro 
asun to , rep itiéndom e el lem a de es tas  lineas;

—Nosce te ipsu.ni.
Cuyo alto  sen tido  y  honda  trascendencia  

nunca  se recom endarán  b a s ta n te  á  los h u m a ­
nos, desde los m ás a l tivos  á  los que pescam os 
en  i'u ín  barca.

N o h ace  m uchos d ias  p re g u n ta b a  yo á  un  
ijli am igo:

—¿Te g u s ta  C hateaubriand?
T  m e respondió;
—Sí; lo  como m uchos día.s e u E o rn o s p a ra  al- 

m or?ar, u n as  veces con t ru fa s  y  o tras  con p a ­
ta ta s .

E s ta  clase de g lo r ia  postum a no la  p rev ió  el 
au to r  de las  M em orias de U ltratum ba... Y a la  
q u is ie ran  p a ra  s i m uchos l i te ra to s  i lu s tre s  de 
ogaño, á  quienes n un ca  podrem os t r a g a r  ¡aun­
que nos los s irv a n  en F o rn o s  con t ru fa s  ó p a ­
ta tas!

C ualidad  p rou ia  de a r t i s ta s  es el desdén n a ­
d a  su p rin c ip a l m érito  y  e l a fa n  de lu c ir  o tros 
ta len to s  d is tin to s  de los que el público  les 
aplaude. ,  _  , .

R a fa e l—no é l  de Córdoba, sino e l de U rbi- 
no ,—g u s ta b a  m á s  de los elogios o torgados á 
sus sonetos 'que de las  a labanzas  o to rg ad as  á 
sus cuadros. - , n.-

A  Goya le  im p o rtab a  u n  a rd ite  que le  d ije ­
sen: ¡Mal pintor!

P e ro  se pon ía  h e c h o . u n a  fu r ia  s i a lg u ien  le 
decía:

_U sted  no en tiende  u n a  p a la b ra  de toros.
A lgo aná logo  es lo que ocurre  á  A lfredo

— ¡Qué m al d ibu jas!—le digo yo, a p a re n ta n ­
do sinceridad , y  se queda ta n  fresco.

—P ero  consuélate , le  digo después, porque 
lo que es en e ld o m in ó ,to d a v ía  eres m ás to rpe .

Y  el am igo  A lfredo, hecho u n a  fu ria ,  m e t i ­
ra  in m ed ia tam en te  á  la  cabeza el se is  doble, 
e l seis cinco, e l cinoo doble y  el se is  c u a tro .  _

E l célebre In g re s  se pon ía  hecho  u n a  fu r ia  
s i le  encom iaban  sus lienzos; pero  ag radec ía  
en  el a lm a que le  ponderasen  su h ab ilid ad  en 
to c a r  e l v io lín .

L o  co n tra rio  de lo que sucede con m uchos 
O rbanejas de ahora . Q uieren  que se les elogie 
lo que p in tan ,  y  lo i\nico que h acen  b ie n  es to ­
ca r  el violón.

V ictor H ugo  y  no sé qué célebre p in to r  f r a n ­
cés, a s is t ía n  á  u n  sa rao  dado por c ie r to  ad v e ­
nedizo. E l  Creso le s  p id ió  que le  d e ja ran  un  r e ­
cuerdo en  su  á lbum . E l  poeta h izo u n  dibujo; 
e l p in to r  uiios versos.

G ustavo D oré golía decir con frecuencia:
—Como d ibu jan te , no  soy g r a n  cosa; pero 

como g im nasta , no h a y  quien me gane . Mis 
p lanchas son m arav illosas .

L o  que es en  esto  de la s  p lanchas  ¡hay  por 
aqu í cada G ustavo Doré!

Y  no hablem os de aque l m édico i lu s tre  en­
t r e  los  m úsicos, y  m úsico in s ig n e  en tre  los mé- 
dicosi

p o rq u e  la consigna  
no 'perm.ite hablar, 

como ca n ta b an  en L a  g ra n  duquesa  d e  Geróls- 
te in , y  c a n ta n  to d a v ía  en  E s la v a  por la  ta rd e .

¿U stedes creen  que G ay a rre  fu n d ab a  su  v a ­
n id ad  en el can to?  . .

¡Quiá! A él que le  d ijesen  todo lo que q u is ie ­
ran ; pero cuidado con n eg a rle  que e ra  u n  g ra n  
ju g a á o r  de mús!

Los ún icos seres á  quienes env id iaba  el fam o­
so te n o r  son L a g artijo , F-rascuelo y  M azaan- 
tin i.

M azzantin i, en  cam bio, sue le  decir:
—Si yo  no fu e ra  M aazan tin i, q u is ie ra  ser
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G a y a r r e ^ i  vocación era  quizá la  ópera i t a ­
l ian a ...  H a s ta  tengo  el apellido m ás ita lian o  
•jue el.

, segu ro  de su fuerza , se encoje de
hom bros s i le  l la m a n  m al banderille ro  Lo-aue' 
no a g u a n ta  a  nad ie  es que le  d igan: •

—¡A n d ad eah í; m al liberal! ¡m al demiáoratá! 
" a j  1 an tes  que P ap a ,  es poeta. E l em- 

p e iad o r  del B ra s i l  h u b ie ra  dejado m ejor su  co­
rona, que su  casaca de académ ico de todas las 
A cadem ias. Mr, G revy, cuando déjójla presi- 
aencia  de la  R epúb lica  francesai a 'é^á;

—Uon ta l  (Je que uo m e quiten-m i- taóo, v
m is bolas, y  m i m esa  de b illa r ..  ; . ■ - ■ J 

vez encon tré  ,á G aldós, y l é  dije- '  
—H e tenido el g a s to  de v e r  el-tomo t a l  ó ó aa l 

d é lo s  E pisodios Nacionales, e a ie ió á l l a g t r a j i i ; ; :

respondió  con estaE l-e m in e n te  novelis ta  
p regunta ;

- T  ¿qué le  h a n  parecido á  u s ted  los dibuji- 
to s  que h e  hecho yo? ■'

E s te  afán por d a r  d iversas direcciones a l t a ­
len to , es un  modo elioacfsimo de re n d ir  cu lto  
a l nosce te ipsum .

Creo, no obstan te , que la  m ejor m a n e ra  de 
o bse rva r  e l precepto insc rito  en e l tem plo de 
U ellos consiste  casi s iem pre en obedecer estóa—v 
o tros siuonim os m odernos de aquél; A * - \  P: '  

¡R e tíra te  á  la  v ida  privada!
—¡No escribas más! - i
—’iC uelga los hábitos!
—¡C órtate lá  coleta!

• M a r i a n o  d e  C A Y I A ^  ^

E l m arisca l M oltke  m urió  el 
2 4 d e A b r il-  

Y e l 9 de M ayo, es decir, quin­
ce d ías  después de su  fa llec i­
m ien to , le í  en £7ü^oíieiero Uni­
versal un anuncio  que decía;

«El conde de Moltfce s e e n -  
cu e n tra  m uy  a liv iado  de la  g o ta , g ra c ia s  a l 
«Balsam o F erno line .»

¡Toma si se  encuen tra! ¡Como que y a  no le 
duele nada!

P ero , d ig a  Vd.: ¿es a s i  como cu ra  Vd. á  los 
enfermos?

P o rq u e  s i  es ese el modo que tiene el «Bál­
sam o de F ornoline»  de a l iv ia r  á  los qae lo to ­
m a n . , . ¡ v a y a  a l  cuerno e l Bálsam o!

Leo: r « -

«El Sr. R eg ifo  h a  re la ta d o  las  operaciones 
hechas por e l  Banco de E spaña , considerando- 
la s  perjud icia les á  los in te rese s  del comercio

ie rm in ó  diciendo-el señor Regifo:
Lo que se  n eces ita  es m enos b ille tes v  m e ­

nos oro.»
H om bre... d iré  á  Vd m á s  0 1 *0 , s i queneoesi- 

tam os. *
P ero  ¡qué diablos! ¡sí q u is ie ra  Vd, m andar 

p a ra  acá n ao s  cuan tos  b illetitos!...

•

O b ra s  RBciBiDAs.—Coa el t í tu lo  de Mipios 
Vulgare.s, acaba de ,pub licar A ntonio  de Val- 
buena (6 M iguel Escalada, ó Venancio Gonzá­
lez, - l lá m e n le  Vdes. como q u ie ran ,)  un  nuevo  
iibro , en tre ten ido  y  am eno, como todos los 
suyos. P ó rm an lo  u n a  colección de ar tícu lo s  
graciosos é ingeaiosísin ios siem pre, dem asia ­
do personales  y  ag resivos a lg u n as  veces, pero 
que m erecen , de todos m odos, se r  le íd o s .-P re ­
cio de I tip io s  Vulgares: 3  pesetas.

E l  pobre V illam urie l. No hem os tenido 
tiem po t o ^ v i a  de.lepr es ta  obra, que su  au to r  
don J u a n  Lapouli.de h a  ten ido  la  g a la n te r ía  
de rem itirnos; L iih itom e, pues, por hoy, á  acu ­
s a r  recibo de la  obra, que se veude en las 
princi|jale8 lib re ría s  a l  precio de 3 pesetas.

Impietats-, poesías efícullidas, o r ig in a les  de 
B  Jo sé  A ladern . U n  to lle to d e  unas30 pág inas.

.V éndese (no se a, que precio, perqué  no lo di- 
c e e l  e jem plar .que tengo  delan te) en la  adaii- 
Reus^"'®^ B ib lio teca Lo  M odernisme, de

CORRESPONDENCIA.
■E íía n to  J íC r r j í la . - Q K i e e s  m á s to i iE o d e  lo  q u e  n a rece -  n n r  

q u e  im ire  V d .  q u e  c o p ia r  u n a  p o e s ía  d e  A n s o re n a  y  r a a n d a r lo  a o u i  
q u e  fu e  p rec isam en ce  d o n d e  se  p u b lic ó ) ,  ^  ’

C .  O .  M a d r id  -Pues lu ir e  V d-; lo s  ro m a n c e s  la rg o s  y p e s a d o s
bon p o r  r e g la  p i e n í l  p e sad o s  y  la rg o s ;  e s  a s í  q u e  e l  d e  V d  «  U r '

L ? e ^ , r . S ® “  ® P . r e „ ^ . « s c «

Z’.Lí/éro.—aiV.
P . F ita . - j S i  q u ie re  V d ,  m a n d a r la  p a t a  im  c p íe ta m i ía l  

y « . 7 « « , - S a n t a u a e r — ¿V ersos  e s d rú ju lo s ,  •
“ SOS y  trístidos.'»
N o ;  n o  los  rep U a ,

,  .  . jó v e n  c a rís im a .
fi"p a t e n d e r í a  stia ¡n d ic a d o R e s .
M - U , — - tla b an a .  “ S ir  s e  le  co n te s tó  á  V d . R e p a s e  V d  la  cq- 

Iccc tón  y  v e r á  q u e  s e  le  c o u le s tó ,  v a .  la  co
A .  M .— S a n la n d e r .— N o.

J>  S .— M a d r i d . ^ N o ,
• A .  J* — V a le n c ia .  « 'Sis

D .  G , - 'B a r c e lo n a  — N o ,
U n 'is id r o . — M a d  r id — Sí

D i g o , . .  E n  fin, q u e  y a  no
sfi lo  c jue.m c d tg o .  Q i te  no , v a m o s .

to m é is , , ,  u n o s  c u a l, to s  verso s  d e  o c h o  y  
d ie z  s i l a b a  y  d a d lo s  com o e n d e c a s í la b o s  '

N o p o d e m o s p u b l i c a r - y s i e n t o i a y I  q u e  i a  fa l ta  d e  e s p a c io  m e 
im p :d a  d e a r p o r  q u e —la s  com posiceonea co n  c a v a  r e m is ió n  no s

P a m /lis , A .  D , ,  Borl<n>stó, M . C . S . ,  U n  i r a n a u i l  v  f  «i , i .  Vf
fB a rc e lo u a )  - C ,  1 . ' a ^  ^ e  C a b ^  -

p o í ’c ó r! ? e tS ? . ‘° ’' “ ‘̂  « ■ a d c l n o i  ó  t r e i n a  c a r t a s

Im p . d«  G a l í ld a ,  A rco T e a t ro ,  9 , pasaje.
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FÍSICA RECREATIVA 

( Í ) t f  L '  lilustraiiin).

P a ia  p tob .it qu= el vicio d e  f u m r  d ts c m s a  m ás en m .»  ilusión d e  I04 sentidos q u e  en  e l  goce  re a l  q u e  experim en te  e l  fgm ado j, ■ 
lienen V ^eí-  m i s  qu«  CMOjer enWe los indiv iduos d e  u n a  r u m i s  al fum ador m íe  etnriedernido. V íS d en ie  V des. los ojo» y  tenU ndo  < 
u n a  maDO un e ig arn llo  ciicenditjo y  en  la  0 ( ta  u n o a p a ja d o ,  háganselos V des. fum ar aU ernativa irí.n» ,

, , - - V . T W M .  wjv» 7  ftcmBuuv e»
 ̂ . .  .. - . . .  nagM seios  v < l« . fum ar aU ernanvam ence, ¿in rec?ujaridad.v nroeuTapdo

q u e  Vi aspiM ción en  c a d a  ív a ia d a  no sea  m u y  fuerte. A  las tres 6  cua tro  a^piraicioaes no conoce aa d le  p o r c i  « b o r  cuÜ  «  e) á e a í '- í
Uo CDCfiDdido y  c u í l  « i ap a g ad o . ^  *

4 ^ — 4 +  A N U N C I O S

A G E N T E  D E  '

L A  S E M A N A  S Ó M I C A

E N  B a r c e l o n a  

' • S D .  J U A N  T A S S O S — —

'SliscD i s i a  M í a ,  ftsit!8 a l a  calisEospital

A G E N T E  0 E  

L A  SEM ANA CÓMICA

E N  M A D R ID

D . J U L I A N  R O D R I G U E Z  

Tssoro, 5, bajo.

A G E N T E  D E  

L A  S E M A N A  C Ó M I C A

E N  V A L E N C IA  

D. Julián PerJs Mencheta 

C*1I« de  E n ie n z i ,  niítn. ^ o

A G E N T E  D E  

JLA S ® M 'A N A  G Ó M IO A
(m  la  R e p ú b lic a  M e x ic a n a  - 

D . R A F A E L  B .  O R T E G A  

P rim era  de  S io . D o m in g o ,  1 2  

M É X IC O

AGENTE DE 

L A  S E M A N A  C Ó M I C A

e n  la  I s la  d e  C u b a

Sra . Vda. dé  P o j o  é Hijo  
ó b i k p o ,  5 5  — H a b a n a

A G liN T E  D E  

J ^ A  j ^ E M Á Ñ A  P Ó M -IC A  

E N  G U A T E M A L A  

D .  A N T O N I O  P Á K T E G A S

octaTfl í m i i  SB(. ilraacéfl

A G E N T E  D E  

LA  SEM ANA CÓMICA
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